Puntuaciones  centrales sobre el texto de Carl Jung “Lo inconciente” (1916)
Una primera cuestión a tener en cuenta es que Jung nos informa desde el prólogo que este texto es una revisión del artículo llamado: “Nuevas rutas de la psicología” de 1912, donde ya eran notorias las diferencias con Freud. 

A su vez, en ese primer prólogo nos informa que: “la psicología del individuo corresponde a la psicología de las naciones”
, por  lo que ya nos anoticia, de entrada, de la correlación que va a ir desarrollando en su escrito sobre la relación directa entre lo individual y lo colectivo, en tanto lo uno sirve para pensar lo otro y viceversa. Dicho de otra manera, lo colectivo podría dar cuenta de lo individual y, en lo individual, siempre podremos encontrar lo colectivo. 

Con sus palabras: “el conflicto patógeno, aunque es, sin duda, un momento personal, es también un conflicto de la humanidad, manifestado en el individuo”
 o tomando la terminología de Freud: “La neurosis  no es, pues, propiamente sino un ensayo (fracasado) de solución individual a un problema general”

Nos va aclarando: el planteo freudiano adquiere un carácter parcial, el suyo apuntará a lo general.

En el capítulo II denominado “La teoría sexual”, refiere: “Para Freud se trata en lo esencial de deseos sexuales reprimidos, que chocan con nuestra moral sexual de hoy”
 Esa “moral de hoy” que en el proyecto Freud refiere al  inicial desvalimiento del ser humano como  la fuente primordial de todos los motivos morales
, adquiere un carácter distinto en Jung puesto que: “la moral no se impone desde afuera, sino que cada cual la lleva en sí a priori; no la ley, pero si el ser moral”

Somos seres en esencial morales, ahora bien, esa moral ¿de dónde parte? ¿Dónde hunde sus raíces?

Ya ubicados en el capítulo III, la crítica sobre los planteos freudianos gira hacia otra crítica, la correspondiente a Adler. Para ello le es necesario hacer una distinción, basada en la lógica freudiana de las pulsiones sexuales y de auto-conservación: “La natulareza humana es la protagonista de una cruel y casi interminable lucha entre el principio del Yo y el principio del instinto informe; el Yo es todo limitación; el instinto no conoce límites, y ambos principios poseen la misma potencia”

De esta forma, el planteo freudiano descansa enteramente en el instinto sexual, mientras que, para Adler, la esencia de la neurosis. “descansa exclusivamente en el principio de poderío”

Abrimos la lógica hacia las diferencias idiosincráticas entre los autores : “para Freud todo se produce en rigurosa sucesión causal de datos precedentes, mientras que para Adler todo marcha en ordenación dirigida hacia un fin”
; “Adler hace hincapié en el sujeto que se asegura y busca la superioridad sobre cualesquiera objetos. Freud, por el contrario, hace hincapié en los objetos que por su determinado carácter son alicientes o estorbos para el placer del sujeto”

Dos planteos disidentes que Jung reducirá a dos temperamentos diversos: la disposición introvertida (carácter reflexivo, retraído) y el carácter extrovertido (comunicativo, abierto) En la primera prima el sujeto, es a la apunta el planteo de Adler. En la segunda prima el objeto, en donde residiría el desarrollo freudiano.

Este reduccionismo le permite postular que la cuestión no pasa por la teoría sexual “antiestética, e intelectualmente, poco satisfactoria” ni por la teoría del poderío “decididamente venenosa”. Ambas apuntan a lo patológico de manera unilateral no siendo los síntomas neuróticos: “consecuencias de causas anteriores, ya sea la “sexualidad infantil” o “el instinto infantil de poderío”; sino que son también ensayos de una nueva síntesis de la vida”

Se apunta a una síntesis, algo que contenga los otros planteos y que no apunte tanto a lo patológico como al desarrollo del individuo, más precisamente, al sentido de su vida.

Para lo cual, hace falta hacer una aclaración, la problemática de la libido. 
Basta con quitarle a la libido su lógica sexual. De la libido como fuerza del instinto sexual, al concepto de energía sin más. “La energía no es buena ni mala, no es útil ni dañosa, no es valiosa ni no valiosa, sino indiferente.”

Las teorías de Adler y Freud,  si bien habilitan la posibilidad de liberar energía por sus medios curativos, no nos dicen que hacer respecto de esa energía para el desarrollo del individuo. (La sublimación deviene circunstancia aislada)
Para poder ir en esa dirección, Jung necesita hacer un rodeo valiéndose de algunos conceptos freudianos para llevarlos a su lógica:

La libido, “nombre técnico de la energía psíquica” se traspone o se proyecta en fantasías infantiles que, una vez resueltas por reducción permiten que la energía vuelva a estar disponible. Hasta ahí, lo conocido.

 Sucede que  surgen otras fantasías que son de índole diferente, por ejemplo, cuando el médico es visto como salvador o ser divino.
Esta “trasposición” (no utiliza el término trasferencia) que se puede llegar a producir sobre la figura del médico, es siempre de contenidos inconscientes. Más, al haber dos tipos de fantasías hay, por tanto, dos tipos de inconsciente, mejor dicho, dos “capas” en lo Icc: un inconsciente personal donde Jung ubica los recuerdos perdidos, las representaciones penosas reprimidas, etc. Y un Icc impersonal o sobrepersonal al que también llama Icc colectivo. Aquí moran las imágenes primordiales que son los pensamientos más antiguos, generales y profundos de la humanidad.
Entonces “hemos encontrado el objeto, que la libido elige, luego de haber superado la forma personal infantil de trasposición. La libido ahonda entonces más en lo profundo de lo inconciente  y anima allí lo que dormitaba desde las edades primarias”

Estas imágenes primordiales, la “eidola” platónica, el “antiquísimo patrimonio de la humanidad” son lo que Jung denomina arquetipos. Los define como: “sedimentos de experiencias constantemente repetidas por la humanidad”
; “El arquetipo es una especie de predisposición a reproducir siempre las mismas o semejantes representaciones míticas”
 

Esta lógica va aún más lejos, ya que Jung plantea que “nada nos impide suponer que ciertos arquetipos existen ya en lo animales, y que por tanto se fundan en el carácter propio del sistema viviente y son simplemente expresión de la vida”

Con esta nueva lógica, nos alejamos del radio de las ideas de Freud y Adler. Ahora la tarea del paciente pasará a ser la de distinguir lo que en sus pensamientos es YO de lo que es NO YO, o sea, colectivo. De esas raíces que habitan en nosotros habremos de valernos para encontrar un sentido en la continuación de la vida: “los mudos episodios que se producen en la regresión a la época preinfantil no exigen sustitución, sino conformación individual en la vida y en la obra de cada uno. Esas imágenes provienen de la vida, del dolor y de la alegría de los antepasados, y quieren volver a la vida, como vivencias y también como hechos. Por su oposición a la conciencia no pueden, empero, ser trasladadas inmediatamente a nuestro mundo.”
  

Se trata entonces de buscar una articulación, una comunicación entre la realidad conciente y la inconciente;  utilizar la razón propia del YO para poder ubicar lo que repetimos en función de nuestra historia ancestral, para liberar esa energía y ponerla a nuestra voluntad. 

Para pensar mejor esto, Jung recurre a lo que denomina los “dominantes” del inconciente colectivo. Los “dominantes” son líneas de proyección o trasposición que se han inscripto a través del tiempo. “Estas dominantes son las potestades, los dioses, es decir, imágenes que de leyes y principios dominadores, de regularidades promediadas en el curso de las representaciones que el cerebro recibió a través de procesos seculares”

Los dominantes bien pueden ser tomar a un “prójimo” por “Dios” o por el “diablo” aunque, cabe aclarar, este “prójimo” sobre el que se proyecta, por ejemplo, la dominante “diablo” debe tener algo que permita la fijación de la dominante diabólica.
El trabajo del médico será entonces  discernir, separar, lo que es del orden del YO, de lo que es del orden del NO YO, lo dominante colectivo, y  mostrárselo al sujeto. De esta forma: “El efecto mágico diabólico del prójimo desaparecerá tan pronto como el sentimiento inquietante quede relegado a una magnitud definitiva del inconsciente colectivo”

Se apunta a que los contenidos mitológicos o psicológicos colectivos se desprendan de los objetos de conciencia y pasen a consolidarse como realidades psicológicas por fuera de la psique individual. De esta forma se logran dos cuestiones fundamentales 1) Hay una energía que puede volver a utilizarse pues se ha desprendido de su ligazón con elementos irracionales y 2) hemos adquirido la posibilidad de enfrentarnos con los residuos activados de nuestra historia primigenia. 

Poder salvar esta división, estar advertidos de la misma, constatar que es posible tomar a otro por quien no es, a la vez que es posible pesquisar en lo más antiguo de nuestra historia filogenética,es lo que Jung denomina “función trascendente”, el desarrollo progresivo hacia una nueva actitud . 
Lo Inconciente colectivo es irracional (incluso Jung plantea que los instintos son arquetipos), por lo que puede ser desfavorable para nuestra vida en sociedad pero también es una guía para el hombre si puede conocerlos y valerse de su saber.

……………………………………………………

Cabe una pregunta… teniendo en cuenta el año de producción del texto me interrogo… ¿sería posible reducir la II guerra mundial a la puesta en juego de la irracionalidad del inconciente colectivo?: 

“Los procesos psicológicos que acompañan a la guerra actual, sobre todo la increíble barbarización del juicio general, las reciprocas calumnias, la insospechada furia destructora, la incesante ola de mentiras y la incapacidad de los hombres para contener al demonio de la sangre, son los estímulos más adecuados para poner con vivacidad ante los ojos del hombre pensador el problema de lo inconsciente caótico, que dormita inquieto bajo el mundo ordenado de lo consciente”
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